GALICIA 2003-LENGUA Y LITERATURA (SECUNDARIA)

COMENTARIO FILOLÓGICO:

Sabida coa es que Iague de Sarraton gano el moleo de Oiouarth del molino de uo del abat don P., qual hora che fuee ala que moliee, dando ue machila; e molio eli eos filios. E sobre eti moleo batieron un omne de Sancto Domingo. Peo al arcidiagno ealos ganonges, e uedaron lis el moleo. Sobre eto pendraron e moujeron pleito, e fueron ante don Diago; iugo don Diago que eitaen ortes los canonges, e a equi cadie la uert, che iurae obre la quatuor euangelia que non aujen derectura obre a chel molino de moleo auer ninguno; e cadio la uert de la jura a don Adam el calonge; e fue la jura oltada de los filios de Iague de Cerraton por XII morabedis que lis dieron los calonges de Sancto Dominigo, e partieron e pagados e oltaron la jura e el moleo atoda la derectura que auien ad auer en aquel molino. E de eto on tetede otorgar: Goaluo Ferrandet…el alcalde don Semeno de Banos, don Lop de Zophiuri.
[Donde aparece grafiado <>, debería haber una ese alta, pero no tengo el tipo de letra medieval]

COMENTARIO LITERARIO:

     Esta en forma elegante, oh peregrino,

de pórfido luciente dura llave

el pincel niega al mundo más suave, 

que dio espíritu al leño, vida al lino.

   Su nombre, aun de mayor aliento digno

que en los clarines de la Fama cabe,

el campo ilustra de ese mármol grave:

venérale, y prosigue tu camino.

   Yace el Griego. Heredó Naturaleza

arte, y el Arte, estudio; Iris, colores;

Febo, luces –si no sombras, Morfeo.-

   Tanta urna, a pesar de su dureza,

lágrimas beba y cuantos suda olores

corteza funeral de árbol sabeo.

COMENTARIO LINGÜÍSTICO:

- Qué remedio – gruñó el taxista, santiguándose. Lanzó  un escupitajo hacia el algarrobo-. Si me hubieran dicho para qué iba a servir el Ford, no me lo  compraba ni de a vainas. Usted y el Teniente abusan porque me creen muy manso.
Don Jerónimo era el único taxista de Talara. Su viejo carromato, negro y grande como una carroza funeraria, podía incluso pasar cuantas veces quisiera la reja que separaba al pueblo de la zona reservada donde estaban las oficinas y las casas de los gringos de la International Petroleum Company. El Teniente Silva y Lituma utilizaban el taxi cada vez que debían hacer un desplazamiento demasiado largo para los caballos y la bicicleta, únicos medios de transporte del Puesto de la Guardia Civil. El taxista gruñía  y protestaba cada vez que lo llamaban, diciendo que lo hacían perder plata, a pesar de que en estos casos el Teniente le pagaba la gasolina.

· Espere, Don Jerónimo, ahora me acuerdo – dijo Lituma, cuando ya iban a coger al muerto-. No podemos tocarlo hasta que venga el Juez y haga el reconocimiento.

· Esa vaina quiere decir que voy a tener que hacer el viajecito otra vez –carraspeó el viejo-. Le advierto que el Juez me paga la carrera o se busca otro cacaseno.

Y, casi en el acto, se dio un golpecito en la frente. Abriendo mucho los ojos, acercó la cara al cadáver.

- ¡Pero si a éste lo conozco! – exclamó.

- ¿Quién es?

- Uno de esos avioneros que trajeron a la Base Aérea con la última leva- se animó la expresión del viejo-. Él es. El piuranito que cantaba boleros.

- ¿Cantaba boleros? Entonces, tiene que ser el que te dije, primo –aseguró el Mono.

- Es –asintió Lituma -. Lo averiguamos y es. Palomino Molero, de Castilla. Sólo que eso no resuelve el misterio de quién lo mató.

Estaban en el barcito de la Chunga, en las vecindades del Estadio, donde debía haber un match de box porque hasta ellos llegaban, clarito, los gritos de los hinchas. El guardia había venido a Piura aprovechando su día franco; un camionero de la International lo había traído en la mañana y lo regresaría a Talara a medianoche. Siempre que venía a Piura, mataba el tiempo con sus primos León –José y el Mono- y con Josefino, un amigo del barrio de la Gallinacera.
